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SEVERINO AZNAR Y EMBID (1870-1959): Política y 

Seguridad Social desde el Catolicismo Social 
 

 ELEMENTOS DE UNA BIOGRAFÍA INTELECTUAL 

Severino Aznar Embid (nace en Tierga, el 10 de febrero de 1870, y fallece en 

Madrid, el 19 de noviembre de 1959). En su vida fue sobre todo un ideólogo y hombre de 

acción del catolicismo social, sociólogo, demógrafo, académico y periodista. Toda esta 

actividad fue puesta al servicio, en su mayor parte, del catolicismo social. Su vocación y 

todas sus inquietudes fundamentales a lo largo de su larga vida residieron en su interés por 

los problemas sociales, la política social, la reforma social y la implantación de los seguros 

sociales en España; y todo ello desde los presupuestos ideológicos de la doctrina social de la 

Iglesia católica. Los distintos ámbitos de las ciencias sociales donde tránsito habitualmente 

eran, en el fondo, para él herramientas instrumentales al servicio de esa inquietud principal y 

de la práctica de la acción social (Ello se refleja perfectamente en su producción, 

paradigmáticamente, “La función social de la religión”, 1929, 3-43). Su familia era de origen 

humilde –obrera–. Inició la carrera de sacerdocio en el Seminario de Zaragoza, que abandonó 

para estudiar Filosofía y Letras en Zaragoza, haciendo el doctorado en Madrid. Ejerció el 

periodismo y tras asistir en Tarragona (1904) a una intervención del Padre Vicente se 

consagraría a la tarea del catolicismo social. Había colaborado con el Instituto de Reformas 

Sociales (creado por Decreto de 23 de abril de 1903) y en 1914 inició su actividad en el 

Instituto Nacional de Previsión (constituido por Ley el 27 de febrero de 1908), situándose, 

por tanto, el período fundacional del intervencionismo público en materia social (aunque no 

fue uno de promotores directos de estos “Institutos”). Fue fundador de la revista Paz Social, 

en 1907. Colaboró también en otras publicaciones como El Correo Español, El Debate, La 

Gaceta o ABC. Se doctoró también en la Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid, 

en octubre de 1911, versando su tesis doctoral sobre La conciliación y el arbitraje. Elección 

temática que refleja su inmersión y dedicación activa en las cuestiones sociales en esa etapa 

especialmente fructífera en su producción intelectual. Precisamente sería nombrado Asesor 

técnico social en el Instituto Nacional de Previsión (1914). También impartió clases en el 

Seminario de Madrid y en la Academia Universitaria Católica. 

Académico de número de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas desde 

1921, con la medalla 16, donde leyó su conocido y equívoco discurso sobre La abolición del 

salariado. Obtuvo también la Cátedra de Sociología en votación celebrada el 31 de mayo de 

1916. Formaba parte del Tribunal Eduardo Sanz y Escartín, vinculado a los inicios del 

catolicismo social en nuestro país, aunque paradójicamente votaría a José Castillejo (sobre el 

pensamiento y acción social de Sanz y Escartín, véase exhaustivamente, Monereo Pérez, 
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J.L., 3 ss., 68 ss., y 116 ss.). En los inicios de la implantación de la Dictadura franquista, fue 

nombrado Director General de Previsión, y desde ese cargo impulsaría la instauración de los 

subsidios familiares y otras formas de aseguramiento social. Fue Director del Instituto 

Balmes de Sociología desde su creación y hasta su fallecimiento (1943-1959); allí desplegó 

una labor relevante para la implantación de la sociología y el desarrollo de otras ciencias 

sociales. Y ello a pesar de que Severino Aznar no tuvo como centro neurálgico de su 

actividad profesional precisamente los estudios estrictamente sociológicos. 

Significativamente, la publicación más importante del Instituto Balmes de Sociología fue la 

Revista Internacional de Sociología, publicada a partir de 1943, por él fundada y bajo la 

dirección ininterrumpida del propio Severino Aznar hasta el número 68, de octubre a 

diciembre de 1959. Le sucedería en la dirección Carmelo Viñas y Mey, discípulo suyo. El 

Instituto Balmes llevaría a cabo numerosas publicaciones sobre sociología internacional, 

historia social, estudios demográficos, problemas agrarios (tanto en cuestiones relativas a la 

reforma agraria como al aseguramiento social en la agricultura), Jurados de Empresa, 

etcétera. Tendría varios discípulos relevantes, como Antonio Perpiña Rodríguez, Carmelo 

Viñas y Mey, Luis Legaz Lacambra, Jesús María Vázquez y el jesuita Florentino del Valle 

(Iglesias Ussel, 2001, 116 ss., el cual relativiza la vocación y las aportaciones a la sociología 

propiamente dicha de Severino Aznar, concluyendo que “no fue ni el precursor ni el 

fundador que hubiera necesitado la sociología española entre 1916 y 1940”). 

Pero, al mismo tiempo, fue un hombre de acción política, siendo uno de los 

fundadores de la Democracia Cristiana en España y del Partido Social Popular, fundado en 

1922, durante un breve periodo previo a la imposición de la Dictadura de Primo de 

Rivera. Transcurrido el tiempo, con la instauración de la Dictadura de Francisco Franco 

tras la Guerra (in)Civil, fue designado Director General de Previsión (ya desde el Gobierno 

de Burgos en 1938). Asume plenamente el ideario y los valores del franquismo y se acentúa 

en su pensamiento la siempre presencia del “tradicionalismo” (en la postguerra civil ya habla 

abiertamente de “comunión tradicionalista”; “Las encíclicas “Rerum Novarum” y 

“Quadragesimo Anno””, 1941, 157-169, con referencia a las instituciones del nuevo régimen 

franquista y con apoyo en pensadores tradicionalistas como Juan Donoso Cortés, Juan 

Manuel Orti y Lara, Juan Vázquez de Mella). Severino Aznar refuerza así su comunión con 

el tradicionalismo dejando atrás gran parte del ideario más avanzado y abierto de la 

democracia cristiana. No es de extrañar que su hijo, Agustín Aznar, llegase a ser una 

personalidad eminente del movimiento falangista. No obstante su adhesión originaria al 

franquismo, su vida estuvo muy marcada por la pérdida durante la Guerra Civil de tres de sus 

siete hijos (de los cuatro varones, tres murieron), le sobrevivió su hijo Agustín Aznar (1911-

1984), personalidad de la Falange y que se casaría con Dolores Primo de Rivera. 

No se puede olvidar la preocupación innegable en su pensamiento originario por la 

defensa y protección de la institución de la familia cristiana frente a las nuevas orientaciones 

y política familiares y las políticas de control de la natalidad (que él aprecia, de modo 

simplificador, como una suerte de “neomalthusianismo” social). Por lo demás, la política 

familiar en España, a la cual Aznar aportó buenos servicios, estaba puesta al servicio de la 

ideología integrista y legitimadora del régimen franquista a través de una orientación 

confesional del Estado (el cual debería garantizar los valores religiosos y la preeminencia de 

la Iglesia Católica) y de protección de la “raza” (subsidios familiares; premios de natalidad, 

el “plus familiar”; doctrina del “salario familiar”, legislación protectora de las familias 

numerosas, seguro de maternidad, mutualidades escolares, etcétera). Ello suponía en la 
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práctica una aplicación empírica y política sesgada y desvirtuadora de gran parte del ideario 

del “Código Social de Malinas” en cuya elaboración estuvo directamente implicado. En 

buena medida, se puede decir que su compromiso político con el régimen de la dictadura 

supuso una claudicación respecto de la defensa de los valores de la democracia cristina: 

claudicación respecto al compromiso con la democracia, el sindicalismo libre y separado 

entre sindicatos de trabajadores y asociaciones empresariales, defensa de un tradicionalismo 

rancio, etcétera (En contraposición se encontraban los demócratas cristianos de Italia, como 

Toniolo y de otros países europeos que resistieron frente a la instauración de los gobiernos 

antidemocráticos de la época de entre las dos guerra mundiales y defendieron la democracia 

parlamentaria). Adviértase que todavía en el Prólogo (intitulado “El pensamiento social de 

Mella”), al Volumen XXIV de las “Obras Completas de Juan Vázquez de Mella y Fanjul, de 

20 de junio de 1934, todavía podría afirmar que “Ese régimen corporativo [defendido por 

Mella], hacia el cual vuelven los Estados modernos los ojos como hacia una tabla de 

salvación, es un fragmento del viejo programa carlista; y por ello Mella lo defendía cuando 

nadie pensaba en él” (LXXXIV). Pero añadía después: “Se advierte un movimiento favorable 

a la autarquía de la Familia, de la Corporación, de la Universidad, del Municipio y la Región. 

Nadie luchó por ella con más fortuna intelectual que Vázquez de Mella. Las dos grandes 

corrientes que amenazan anegar hoy el mundo son el Comunismo y el Fascismo. Y ninguna 

de las dos es muy respetuosa con la soberanía social, porque las dos son absolutistas. Pero 

esas corrientes aunque son, como las inundaciones, devastadoras y difícilmente refrenables, 

como las inundaciones, son también efímeras. Y pasan” (CXII, párrafo que ponen fin al 

extenso Prólogo). 

Pese a todo, Severino Aznar, como otras personalidades (Joaquín Azpiazu, Florentino 

del Valle, Ángel Herrera Oria, etcétera), acabaron comprometiéndose con el nuevo régimen 

y pusieron un catolicismo social desvirtuado y sesgado al servicio legitimador del régimen de 

la Dictadura de Franco. El modelo de catolicismo social se vencería hacia la dirección 

tradicionalista, integrista, confesional tanto en la vertiente política (con la defensa de la 

“democracia orgánica”) como en la vertiente sindical (corporativista vertical; organización 

sindical corporativista de Derecho público, mixta y obligatoria; el llamado “sindicato 

vertical”), en notoria contraposición con el ideario originario predominante del “Grupo de la 

Democracia Cristiana” que había sido impulsado y fundado por el propio Severino Aznar. La 

política de seguros sociales (previsión social, primero, y después Seguridad Social) sería 

utilizada como una arma de legitimación del régimen franquista con el centro de gravedad 

ideológico de defensa de la familia y de la paz social y la armonía entre las clases y su 

traslado al “comunitarismo de empresa” (prontamente, la Ley de 14 de diciembre de 1942 

crea el seguro obligatorio de enfermedad; al mismo tiempo que se van aprobando un 

conjunto de normas que desmantelan los derechos fundamentales y los derechos colectivos y 

sindicales de los trabajadores). Adviértase que el régimen de Franco adopta en 1939 dos 

decisiones importantes en el plano internacional abiertamente contrarias al ideario del Grupo 

de la Democracia Cristina: abandonar la presencia de nuestro país en la OIT y en la Sociedad 

de Naciones. 

Severino Aznar fue un reformador social comprometido con la instauración de los 

seguros sociales, desde la ideológica del catolicismo social como corriente de pensamiento e 

inicialmente desde los postulados políticos de la democracia cristiana (aunque no se le puede 

considerar como uno de los fundadores originarios del Instituto Nacional de Previsión, como 

sí es el caso de personalidades como José Maluquer y Salvador (1863-1931) (sin duda el 
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gran fundador) o Álvaro López Nuñez (1865-1936), éste último discípulo de Maluquer 

(López Nuñez tendría, a su vez, otros grandes discípulos como Luís Jordana de Pozas). A su 

interés por cuestiones relativas a la demografía, a la agricultura, a la familia campesina, al 

seguro social, subyacía su preocupación por la defensa de la institución familiar como célula 

fundamental de la sociedad y su ideario de catolicismo social. Con este enfoque orientó su 

actividad como sociólogo, demógrafo, periodista, escritor y académico de la Real Academia 

de Ciencias Morales y Políticas. Se incorporó al INP, de composición ideológicamente muy 

plural, pero con una fuerte presencia de pensadores adscritos al catolicismo social, que 

pretendían poner en práctica el ideario de la doctrina social de la Iglesia. Ejerció una 

influyente actividad docente como Profesor de la Escuela Social de Madrid, adscrita al 

Ministerio de Trabajo (y Comercio e Industria, en la denominación realizada durante la 

Dictadura de Primo de Rivera, en 1922). Fue un escritor particularmente prolijo reflejándose 

en varios libros y numerosos artículos; una gran parte sobre problemas sociales y seguros 

sociales. Esta preocupación por la cuestión social no le impidió en ningún momento crucial 

tener acceso a las elites políticas y a los gobiernos (Bajo la Dictadura de Primo de Rivera, de 

cuya Asamblea Nacional formó parte como representante de la Cultura; o del franquismo; o 

con conexiones desde 1938 con José María Escrivá de Balaguer y el Centro de Estudiantes 

Dya, precedente del Opus Dei) (Iglesias de Ussel, J., 2001, 104-105). Por lo demás, Severino 

Aznar se integró plenamente en régimen de la Dictadura de Franco, siendo Procurador en las 

Cortes franquistas –en representación de la Organización Sindical– en la segunda legislatura, 

defendió sus bases fundamentales establecidas en las llamadas “Leyes Fundamentales” del 

régimen y justificaría el sindicato vertical, corporativo, mixto y de afiliación obligatoria, por 

contraposición a su visión originaria anterior a la Guerra Civil. 

Fue técnico del Instituto de Reformas Sociales (creado en 1903 a iniciativa de José 

Canalejas, y en el que trabajó con José Maluquer y Salvador, Álvaro López Nuñez, 

Gumersindo de Azcárate, Adolfo G. Posada, Adolfo Buylla, y Pedro de Sangro y Ros de 

Olano, entre otras personalidades del reformismo plural presente en dicha institución) y el 

Instituto Nacional de Previsión. Aunque no tenía la condición de jurista, se ocuparía de la 

legislación social de índole estrictamente laboral y de previsión y Seguridad Social; las 

cuestiones demográficas y la economía social vinculadas a los problemas sociales y de 

reforma social. Ello le permitió intervenir en la preparación de las primeras leyes laborales y 

de protección social pública. Ejerció una importante labor docente, tanto en la enseñanza 

privada como en la pública (Escuela Social de Madrid, sobre previsión y seguros sociales en 

España). En su amplia labor docente, difusora y científica tuvo numerosos discípulos. Fue 

fundador y Director de la revistas La Paz Social (1907); Profesor de Problemas Sociales en 

el Seminario de Madrid, y de Economía Social en la Academia Universitaria Católica; de una 

importante Colección de Libros, “Ciencia y Acción”, del editor Saturnino Calleja, y 

Secretario general de la Comisión Permanente de las Semanas Sociales (impulsadas por él 

mismo a través de su contacto con H. Lorin, iniciador de las mismas en 1904 y Presidente de 

las Semanas Sociales de Francia (Iglesias Ussel, J., 2001, 107). Por lo demás, mantiene 

estrechas conexiones con el movimiento del catolicismo social europeo, siendo uno de los 

redactores del Código Social de Malinas, que constituyó un documento fundamental de la 

doctrina social católica de su época 

El ideario de Severino Aznar es el propio del catolicismo social, y como hombre de 

acción participó de manera determinante como impulsor directo en la creación como 

cofundador del “Grupo de la Democracia Cristiana” (1919), junto con otros católicos 



Clásicos de la Seguridad Social 

Revista de Derecho de la Seguridad Social. Laborum nº5 – www.laborum.es – ISSN: 2387-0370  265 

sociales –por entonces progresistas dentro de la corriente del catolicismo social– como 

Álvaro López Nuñez, Inocencio Jiménez y Maximiliano Arboleya Martínez. Su programa 

estaba intensamente penetrado por la ideología del catolicismo social y de inspiración en la 

filosofía neotomista. El Grupo de la Democracia Cristiana planteó el problema social y 

asociativo y de elaboración de las leyes sociales como una alternativa también de carácter 

“defensivo”, pues refiriéndose a los socialistas el propio Severino Aznar señaló que “saben 

que no hay revolución si hay sindicalismo católico antirrevolucionario” (Aznar, S., 1919; 

Monereo Pérez, J.L., 2010, 27). 

Estuvo particularmente influenciado en su vocación por el Padre Antonio Vicent 

(1837-1912) y sus conocidos Círculos; el Padre Vicent, muy influido por la Encíclica Rerum 

Novarum (1891) sienta las bases del catolicismo social en España. Su libro más significativo 

fue Socialismo y Anarquismo. La Encíclica de S.S. León XIII. “De conditione opificum, y los 

Círculos de obreros católicos (1893). Bajo su penetrante influencia S. Aznar dedicó 

prácticamente toda su obra principal a la política social y la instauración de los seguros 

sociales en España. Para él los seguros sociales (la Seguridad Social y en general la política 

social) encarnaban los ideales del catolicismo social, el espíritu de solidaridad social y 

comunión entre los miembros de la sociedad. Es con esa vocación e identificación de su 

destino y vocación como se explica la fundación del movimiento de las Semanas Sociales y 

la revista La Paz Social (1907, dirigida por Severino Aznar, y en cuya fundación 

participarían Inocencio Jiménez y Salvador Minguijón); y como, en la misma secuencia 

ideológica, impulsa la fundación del “Grupo de la Democracia Cristiana” y del “Partido 

Social Popular” (1922). Para Severino Aznar, existía una incompatibilidad, en términos de 

principio, entre la doctrina social católica y el socialismo (paradigmáticamente, su trabajo 

“Catolicismo y socialismo”, 1934, 91 ss.), el único punto de proximidad podría encontrarse 

en la lógica del institucionalismo reformista social y pluralista que inspiraba y subyacía a los 

dos grandes Institutos (el IRS y el INP), de composición ideológica muy pluralista, pero 

encaminados a llevar a cabo una acción de reforma de la sociedad en un sentido más 

integrador entre las clases sociales y orientado hacia la realización de la “justicia social” o 

“legal” más allá de la caridad (que se mueve una diversa perspectiva sobre el tratamiento de 

los problemas sociales) y, obviamente, del paternalismo social. Para ello apuesta tanto por la 

acción directa de los católicos organizados (sindicalismo católico; partido de la democracia 

cristiana, etc.), como a través de la legislación estatal protectora de los derechos de las clases 

trabajadores y más ampliamente de las clases más desfavorecidas. 

Dada su implicación y compromiso con la política social, reforma social y los seguros 

sociales, no sólo intervino activamente en el IRS y en el INP, sino que también participó en 

actividades internacionales relativas al reformismo social y a la mejora de las condiciones de 

vida de las clases trabajadores (participó en numerosos Congreso e Instituciones 

Internacionales, los Congresos de Política Social y las Conferencias Internacionales del 

Trabajo y sobre seguros sociales obligatorios). En el IRS desplegó una importante labor, 

permaneciendo en él hasta su disolución (“refundición” en lenguaje oficial, elusivo, de la 

Dictadura) impuesta en 1924 por el régimen de la Dictadura de Primo de Rivera, siendo 

absorbido institucionalmente en el Ministerio de Trabajo, y con ello suprimiendo la 

participación directa de las representaciones plurales que había caracterizado a la vida y 

estructura interna del IRS (La Real Orden de 16 de junio de 1924, Gaceta de 20 de junio, 

relaciona el personal del IRS que pasa a integrarse en el Ministerio de Trabajo). Durante la 

Dictadura del General Primo de Rivera, S. Aznar fue uno de los muchos integrantes del IRS 
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y del INP que continuarían su labor bajo el nuevo régimen de la Dictadura; a pesar de que 

durante la misma se alcanzase nada más que a una retórica expansión de los seguros sociales 

obligatorios, pues el avance de estos fue realmente modesto, primándose más los 

instrumentos asistenciales de protección social (técnicas de ayuda), que los instrumentos de 

previsión (técnica de previsión o aseguramiento social). De este modo, se hizo desaparecer 

un organismo que había mostrado sus mayores frutos durante veinte años, rompiéndose con 

ese espacio de encuentro político y social. 

Pero, aparte de la preocupación por los seguros sociales y, dentro de ellos, por el 

seguro familiar (cuya instauración fue siempre una obsesión de Severino Aznar, 

especialmente desde que lo propusiera en la Conferencia Internacional del Trabajo, celebrada 

en Ginebra en 1935), seguro de vejez, seguro de maternidad, etcétera, Severino Aznar se 

ocupó de los problemas de la familia y de la infancia, de la abolición del salariado y su 

sustitución por el accionariado obrero, las cooperativas de crédito y de consumo, las cajas de 

ahorros, los problemas demográficos, el sindicalismo católico, los problemas agrarios, la 

función social de la propiedad, y un largo etcétera dentro de su copiosa producción científica 

y periodística. 

 PENSAMIENTO SOCIAL, POLÍTICO Y JURÍDICO 

La fuente de inspiración fundamental de Severino Aznar fue la doctrina social de la 

Iglesia. Ésta es la que le llevó a su compromiso con la reforma social y con la protección de 

las personas más débiles. En esa lógica su catolicismo social se traduciría al tiempo en el 

compromiso político activo a través de su incorporación en el Grupo de la Democracia 

Cristiana. A partir de ahí el doble compromiso social y político caminarían juntos en su vida. 

2.1. En la perspectiva social, destaca su labor en materia de previsión social, la cual le 

permitió afrontar la atención de las personas más desfavorecidas y necesitadas (niños, 

personas en situación de pobreza, ancianos, y un largo etcétera). Son muy relevantes y 

numerosas las publicaciones que hiciera sobre esta materia… 

Él pretendía superar la exclusiva atención al individualismo liberal y enriquecerla con 

la idea social configurada en términos de solidaridad y justicia social en el campo de la 

previsión y, en general, de la acción social. (Reténgase aquí que para Aznar la solidaridad 

social nada tiene que ver con la “solidaridad obrera”, pues, en su opinión, “la solidaridad 

obrera es la guerra de clases que la enloquece y arruina”; cfr. “La función social de la 

religión”, 1929, 29). Estuvo particularmente implicado en la instauración de los seguros 

obligatorios. Era necesario hacer frente a la imprevisión social y para ello se precisaba de la 

generalización del instrumento del seguro social obligatorio (que permitía una anticipación 

de los riesgos y atender previamente a su cobertura pública). Desde la aceptación de los 

presupuestos ideológicos de la doctrina social de la Iglesia, Severino Aznar defendió, 

inicialmente en la primera etapa de la actividad del INP, el intervencionismo público en los 

problemas sociales, pero respetando el principio de subsidiariedad. Precisamente, el INP se 

creó, en su origen, con base al respeto del principio de libertad subsidiada. La experiencia  

–en el desarrollo de la actividad previsora fomentada por el INP– mostraría las limitaciones 

intrínsecas de dicho principio aplicado a la previsión social. 
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Las tendencias más marcadas dentro del INP (y del mismo IRS) eran la krausista 

(Gumersindo de Azcárate, Adolfo Posada, Adolfo Buylla, Leopoldo Palacios Morini, 

Constantino Bernardo de Quirós, Aniceto Sela Sampil, etc.) y la católico-social. Las dos se 

asentaban en presupuestos decididamente organicistas respecto a la concepción de la 

sociedad, el papel de los grupos intermedios y la función activa (“positiva”) y el 

“intervencionismo científico” del Estado. A ellas se unían también la regeneracionista 

republicana y “costista” (José Maluquer y Salvador) y la socialista (Entre otros, Rafael 

García Ormaechea, Letrado Asesor del INP, desde su nombramiento el 8 de julio de 1909; 

desde el 11 de agosto de 1931 representó al INP en el Patronato de Política Social 

Inmobiliaria del Estado, bajo la dependencia del Ministerio de Trabajo, y Ricardo Oyuelos y 

Pérez, gran civilista e interesado en el estudio de la cuestión social y el aseguramiento 

público de los accidentes de trabajo). 

Es de realzar que el INP había conseguido la nada fácil tarea de funcionar dentro de 

un clima de colaboración de todas las fuerzas políticas y sociales partidarias del reformismo 

social con posiciones diferenciadas. Todas estas corrientes ideológicas del reformismo social 

coexistieron con la pretensión de garantizar la justicia social y la búsqueda de soluciones 

pacificadoras y de armonía social a la cuestión social de su tiempo. Confiaban en las 

reformas jurídicas y educativas, aunque unos la enfocaran desde la perspectiva republicana o 

socialista y otros desde el punto de vista católico. Las soluciones reformistas emanadas del 

INP permitieron, al tiempo, instaurar un régimen de Seguros Sociales, el cual evolucionaría 

cualitativa y gradualmente hacia la construcción posterior de un Sistema de Seguridad 

Social, con socialización de los riesgos y atención a las situaciones de necesidad social y 

políticamente relevantes y con una inequívoca tendencia hacia la universalidad objetiva y 

subjetiva, superando los límites de la protección a los trabajadores considerados como 

económicamente débiles para extenderla a todos los ciudadanos o personas residentes. En el 

caso del catolicismo social, que centra aquí nuestra preferente atención, el compromiso con 

el INP era completamente coherente con las tareas de la acción social católica marcadas 

desde el giro ideológico-institucional operado con la Encíclica Rerum Novarum de León XIII 

y con la misma pretensión compartida de articular un intervencionismo científico en materia 

social. Se percibía como una forma de consagrar ciertos principios y valores cristianos 

(solidaridad, impulso a la igualdad, justicia social –complementaria de la caridad–, 

protección de la familia, armonía social, la idea de una sociedad armónica y orgánicamente 

constituida, colaboración entre las clases en la solución de los problemas sociales, etc.), pero 

sin cuestionar las estructuras básicas del orden establecido. 

Los rasgos principales del “Instituto” fueron los siguientes: a) su neutralidad frente a 

la política, la llamada política de partido, la que divide; b) la autonomía en el funcionamiento 

de la institución, que puede considerarse la condición previa de una neutralidad real. El INP 

continúa la dirección seguida por IRS, el cual venía a ser un ensayo, realizado con éxito 

excelente, y encaminado a armonizar y compenetrar los dos elementos o factores que 

constituyen el cuerpo del Estado moderno, pero que con tanta dificultad se armonizan, 

respetándose y complementándose: el factor representativo de la opiniones y de los intereses, 

aquí de los patronos y de los obreros y de los elementos sociales y políticos, y el elemento 

técnico, o sea las exigencias técnicas de todo servicio (Posada, A., 130, reeditado en 2003, 

17-25). Tanto el IRS como el INP reflejaban en sí una nueva forma de intervencionismo 

público, basado en el pluralismo y en una política de consenso entre todos los agentes 

implicados. 
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Ciertamente, es un hecho verificable el pluralismo político e ideológico (liberales 

reformistas, krausistas-institucionistas, regeneracionistas, republicanos, socialistas, católico-

sociales, conservadores reformistas, etc.) existente dentro de este organismo público en la 

realización de la reforma social, incluso (aunque, evidentemente, con más limitaciones) en el 

período de la Dictadura de Primo de Rivera y en la Segunda República; aunque dicho 

pluralismo no se mantendría después durante la larga dictadura del franquismo, pues la 

composición del INP fue objeto de depuración de todo vestigio de ideología republicana o 

socialista. El INP constituía un ámbito autónomo de la Administración Pública, donde es 

intensa y continuada la colaboración de todas las fuerzas políticas y sociales de cualquier 

tendencia; esto es, como una Institución típicamente pluralista de organización del 

intervencionista en materia de previsión social. 

La reforma social en España tuvo un proceso de Institucionalización basado en 

algunos pilares fundamentes: el Instituto Nacional de Previsión (1908; creado por Ley de 27 

de febrero de 1908; el Real Decreto de 24 de diciembre de 1908, aprobó sus estatutos, y el 

Real Decreto de 10 de diciembre de 1908, aprobaría el Reglamento de las entidades similares 

al INP) y el Ministerio de Trabajo (1920), en el cual se integran los dos Institutos (el IRS 

desapareciendo como organismo público diferenciado y el INP, insertándose en la estructura 

institucional del nuevo Ministerio, pero conservando su personalidad jurídica y su autonomía 

organizativa –institución autónoma–). Estos Institutos mantuvieron a lo largo de existencia 

una íntima vinculación, orgánica, funcional y de equipo de personas; lo que llevó a que 

desaparecido el IRS, una parte importante de sus efectivos pasara a formar parte del INP 

(aparte, lógicamente, de otras instancias del Ministerio de Trabajo). Se da nacimiento a una 

nueva organización administrativa, vinculada especialmente a la administración técnica de 

los seguros sociales y a la administración laboral y a las formas institucionales de solución de 

los conflictos. Se trata de un intervencionismo administrativo especializado encaminado a 

resolver la cuestión predisponiendo no sólo medidas jurídicas de protección, sino también 

estableciendo una racionalidad administrativa específica para atender al ámbito singular de 

“lo social”. Es de señalar que esa racionalización administrativa de la política social adquiere 

un rasgo harto significativo y diferenciador respecto a situaciones precedentes, a saber: la 

tendencia a incorporar a las representaciones de los distintos intereses sociales en las 

estructuras y organizaciones administrativas, conformado, de algún modo, una organización 

corporativo (-administrativa) de los intereses sociales. En no poco ello es exponente de la 

creciente incorporación e integración del movimiento obrero en la dinámica interna del 

sistema político-institucional. La representación “administrativa” de los intereses 

(representación funcional) permite reconducir hacia el Estado los conflictos redistributivos. 

Para lograrlo el propio sistema estatal se redefine a sí mismo hacia la forma Estado social, la 

cual permite afrontar –cuando no resolver– la crisis del Estado y de la doctrina positivista del 

mismo y de su Derecho. Se intenta integrar los conflictos sociales en el interior de la 

organización administrativa de la nueva forma Estado emergente. De este modo, la 

racionalidad administrativa instrumental se articula y corresponde con una racionalización 

jurídico-material imperante en el Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social. 

La actividad del INP estaba dominada por la lógica del intervencionismo “corrector” 

y el “armonicismo social”, el cual puede ser considerado como una característica de época 

del proceso reformista, aunque en ellos predominaban los institucionalistas krausistas, los 

católico-sociales y los socialistas, por este orden de mayor a menor presencia. No es de 

extrañar que la práctica totalidad de los partidos de la Restauración se inclinase por la 
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realización de una política de reforma social, aunque en el bloque de la crítica política al 

régimen de la Restauración existiera un rechazo al carácter limitado de las reformas (los 

socialistas) o a la reforma estatal en sí (los anarquistas). La respuesta tuvo carácter 

eminentemente defensivo y neutralizador, aunque no faltaron posiciones ideológicas de 

sincera sensibilización por las dramáticas condiciones de vida y trabajo de las clases 

desposeídas. Es la crisis socio-política del último tercio del siglo XIX, la que anima a realizar 

una reforma del orden social liberal, y en ese propósito reformador confluyen distintas 

orientaciones ideológicas (krausismo liberal, catolicismo social, liberalismo y 

conservadurismo reformista, socialismo jurídico y el regeneracionismo). En ellas prevalece 

un elemento común, como es la búsqueda de la armonía social y la concepción organicista de 

la sociedad. Ambos son los dos elementos dominantes más generalizadamente compartidos 

por las distintas ideologías reformistas en el período. El organicismo no suponía en sí la 

negación de la democracia, pero sí dotaba de una cierta proclividad de las ideologías 

imperantes hacia la instauración de fórmulas corporativistas. 

Ahora bien, detrás del planteamiento técnico de los reformadores de la previsión 

social se tenía la preocupación por la paz social, la estabilización del sistema y la exigencia 

de civilizar un sistema social que se había mostrado extraordinariamente injusto, al mismo 

tiempo que se evidenciaban las insuficiencias de las medidas de caridad y beneficencia 

pública. Este era un rasgo generalizable en Europa desde la segunda mitad del siglo XIX. El 

propio Severino Aznar, aprecia esa fundamentación político-jurídica de la creación de la 

legislación social. Se hacía notar que no habrá paz en el mundo si perduran estas ingentes 

masas de hombres privados del derecho a una vida digna (Véase Hatzfeld, H., 1971; Autores 

como Booth habían constado ya los límites de la filantropía y de la caridad privada para 

afrontar el problema de la pobreza masiva (“mass poverty”). Veáse Booth, W., 1890; y la 

conocida e importante obra de George, H., 2007; Monereo Pérez, J.L., 2003). Se reclamaba 

la eficacia moralizadora, integradora y pacificadora de la previsión social (López Nuñez, A., 

1920/1943, 128-131; y el mismo Código Social de Malinas. Esbozo de una síntesis social 

católica, 1928, 88-90; Aznar, S., “Prólogo a la Edición Española” del “Código Social”, 1928, 

5-12). 

2.2. Desde el punto de estrictamente político, el nombre de Severino Aznar va unido a 

los inicios de la Democracia Cristiana en España, como se indicó. Fue precisamente uno de 

los fundadores del Grupo de la Democracia Cristiana, junto a Maximiliano Arboleya y 

Álvaro López Nuñez. Su posición ideológico-política era moderada; más que una defensa de 

la democracia representativa, postulaba la justicia social dentro de la variedad de formas de 

gobierno político, defendiendo la intervención subsidiaria del Estado en al cuestión social y 

la realización de políticas de distribución de la riqueza y de prevención de la miseria y de las 

situaciones de desigualdad social. Entendía que no existía una contradicción o antinomia 

entre la caridad cristiana y la justicia legal. Pero junto a la instituciones y obras de caridad, 

era estrictamente necesario establecer una política social y en singularmente un sistema 

público de previsión y aseguramiento social obligatorio (tras la experiencia intermedia –y 

educativa– del régimen de libertad subsidiada) que hiciera frente a la imprevisión social y a 

la insuficiencia intrínseca de los instrumentos de la autoprevisión individual (ahorro privado, 

mutualidades de previsión, etc.). Con la defensa del seguro social obligatorio se daría paso al 

sistema de previsión social y tras él se abría paso los sistemas modernos de Seguridad Social. 

En ese desarrollo cualitativo tendría un papel central personalidades relevantes como José 

Maluquer y Salvador, Álvaro López Nuñez, Adolfo Posada, el propio Severino Aznar, 
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Inocencio Jiménez Vicente, Pedro de Sangro y Ros de Olano, Rafael García Ormaechea…, y 

después Luís Jordana de Pozas. Siendo relevante anotar la contribución efectiva de un equipo 

pluralista en lo ideológico, en un espectro que va desde el krausismo social republicano (los 

“dos Adolfos”, Adolfo Álvarez Buylla y Adolfo G. Posada, Leopoldo Palacios Morini…), el 

catolicismo social y el socialismo jurídico (Ricardo Oyuelos Pérez; Rafael García 

Ormaechea, P. Pérez Díaz, Antonio Fabras Rivas, Luís Araquistain Quevedo, Manuel Vigil 

Montoto, ….), regeneracionistas republicanos (señaladamente, José Maluquer y Salvador, 

con fuerte presencia también en su pensamiento reformista de la ideología regeneracionista-

democrática y del católico-social) y los conservadores reformistas liberales (Dato, José 

Canalejas…). Dentro de ese amplio espectro Severino Aznar tuvo un particular influencia en 

lo que se refiere la protección familiar en el sistema de previsión social en España. Hay que 

señalar, en tal sentido, que en la época de la dictadura franquista dentro del sistema de 

previsión social la protección familiar y el subsidio familiar tuvo cierta relevancia, aunque no 

exenta, desde luego, de un exceso de retórica propagandística propia del régimen (Y sin 

embargo, y de modo harto significativo, la protección de la familia no encontró una 

cobertura estatal plenamente satisfactoria en la praxis jurídica). 

Dentro de la corriente del catolicismo social en el INP, cabe añadir a Álvaro López 

Nuñez, Inocencio Jiménez (que sucedió por enfermedad a José Maluquer en 1923), y, 

especialmente en la postguerra, a Luís Jordana de Pozas (discípulo de Inocencio Jiménez y 

de Álvaro López Nuñez), Severino Aznar y José Álvarez Ude. Todos ellos estaban 

convencidos de la necesidad de canalizar una parte esencial de la reforma social hacia la 

instauración de un sistema de aseguramiento social y, asimismo, de que habría que caminar 

hacia la construcción coherente de un sistema de Seguros Sociales unificados, sobre la base 

de un conjunto de principios coherentes (universalidad subjetiva objetiva, consideración 

conjunta de las contingencias, etc.). Es cierto que el principio de subsidiariedad (aceptado 

por el catolicismo social) pudo influir negativamente en el inicio de los seguros sociales 

obligatorios al hacer más proclive la apuesta por un régimen de seguros basadas en la 

libertad subsidiada, pero al tiempo fueron los propios católicos sociales los que percibieron 

las insuficiencias del modelo inicial apostando por los modelos de seguro obligatorio que se 

venían extendiendo en la mayor parte de los países europeos de referencia (siguiendo en esto 

de cerca la experiencia originara alemana de implantación de seguros sociales obligatorios). 

De este modo, en materia de aseguramiento social frente a los riesgos de la existencia 

humana, se superaría la lógica del intervencionismo subsidiario (modelo inicial en Bélgica y 

en Italia de seguro libre subsidiado), como supuesta solución intermedia viable entre la 

opción liberal estricta de apuesta por la iniciativa privada (mercado del seguro mercantil) y el 

llamado “socialismo de Estado” o intervencionismo público “fuerte”, que suponía la 

publificación de los seguros imponiendo legalmente su carácter obligatorio. 

Como lo expresaba el propio Severino Aznar, el Grupo de la Democracia Cristina, 

incorporó en su programa el Código Social de Malinas (Aznar, S., “Prólogo a la Edición 

Española del Código Social de Malinas”, 1928, 11). Señalando el Código Social de Malina 

ha tenido una gran acogida y “es al mismo tiempo una prueba del interés que los católicos 

ponen en los problemas sociales y una contribución –y no leve– para la solución de los 

mismos” (íbid., 12). La Unión de Estudios Sociales fue fundada en Malinas en 1920, 

representaron a España, Severino Aznar y el canónigo Morán. En el “Prólogo” original a la 

publicación del Código Social de Malinas afirma M. Defourny, Secretario de la Unión y 

catedrático de la Universidad de Lovaina: que el Código Social deja ver en sus disposiciones 
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“la doctrina común que la penetra; al lado de las ideas cristianas de justicia y caridad, sin 

desconocer el valor de la iniciativa personal, y reconociendo al Estado su función legítima, 

puede advertirse la preocupación de disciplinar los individuos y las naciones, más por las 

corporaciones de que forman parte –asociaciones libres, familia, profesión, Sociedad de 

Naciones, Iglesia– que por la acción directa y coercitiva del poder político. Estado doctrina, 

sin entrar en parte alguna formalmente expresada, es la base implícita de todos los artículos 

de este Código” (Defourny,M., 1928, 26-27). En el Código se critica el individualismo (29 

ss.), se apuesta por la moralización de la economía (32), se defiende a la Sociedad de las 

Naciones, reflejo de la unión de los pueblos (33), la familia como el soporte de la sociedad e 

“institución directamente emanada de la naturaleza” (35 ss.), el papel del Estado en la 

ordenación de la vida cívica, cuya autoridad tiene por función la gerencia del bien común de 

los miembros que la componen (43 ss.), y “gerente del bien común, la autoridad debe, en 

primer lugar, proteger y garantizar los derechos de los individuos y de las colectividades que 

comprende. Porque la violación de estos derechos tiene una repercusión profunda y nefasta 

en el bien común que el Estado tiene a su cargo” (49-40), se apuesta por “la organización 

cristiana de las clases” de manera que “la clase se organiza sobre bases legítimas cuando se 

subordina al interés general, cuando procede como uno de los elementos constitutivos de la 

organización más general de la sociedad y cuando tiende a la unión con las demás clases” 

(40),la economía debe estar al servicio del hombre (59-60), el trabajo no es una mercancía 

(“El trabajo no es una fuerza instrumental, una mercancía, que se compra y se vende, que se 

transporta a voluntad. Es como dice León XIII (Encíclica “Rerum Novarum”), “personal, 

porque la fuerza activa es inherente a la persona. Por tanto, el trabajo debe ser tratado como 

algo humano, necesario al hombre para su subsistencia, y no como un artículo de comercio”; 

67-68); en este sentido, “el capital es el factor instrumental de la producción. Por naturaleza, 

el capital es el producto de un trabajo pasado que se convierte en instrumento de un trabajo 

futuro”; 68); la propiedad privada es legítima pero siempre que asuma una función social (69 

ss.); las empresas deben una justa remuneración a los trabajadores, con asignación de 

subsidios familiares (74). 

Por otra parte, en el Código Social se defiende la organización profesional y los 

sindicatos, y con ello de los sindicatos de patronos y de los sindicatos de obreros, pero 

señalando que “la profesión comprende a todos los que cooperan al ejercicio de una 

profesión”; al mismo tiempo se apuesta por los “contratos colectivos de trabajo” que 

permiten defender sus respectivos intereses y organizar una estabilidad de su colaboración, 

“necesaria para el ordenamiento pacífico de la vida profesional”; ello no obstante, se 

defiende la constitución de sindicatos cristianos, sin perjuicio de la legitimidad de otros tipos 

de sindicatos de inspiración distinta (74 ss.); respecto a la gestión de las empresas se postula 

la participación de los trabajadores y el accionariado de trabajo, por lo demás “la cogestión 

puede realizarse por otros medios útiles, como las delegaciones del personal en los consejos 

directivos, especialmente en las empresas como servicio público” (77 ss.); la huelga es 

legítima si está “justificada en su fin y en sus medidos” y respeta el interés general, aunque 

es un “arma peligrosa” (78 ss.); las condiciones de trabajo tienen que ser equitativas y 

basadas en el “justo valor, justo precio”, evitando los abusos; es condenable la usura del 

particular y del Estado y en general las actividades meramente especulativas (80 ss.). 

Particular relevancia presenta el Código Social cuando defiende un orden salarial 

justo (salario vital; salario mínimo; pero teniendo en cuenta que la noción dada salario vital 

(que comprende la subsistencia del trabajador y de su familia, y el seguro contra los riesgos 
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de accidente, enfermedad, vejez y paro) se deduce dos consecuencias: a) La institución 

llamada de los subsidios familiares, siendo la atribución del subsidio incorporada a todos los 

contratos, así individuales como colectivos, entre patronos y obreros; b) Tiende a 

generalizarse el régimen legal de los seguros sociales. Es preciso que así sea, y conviene 

instituir con preferencia Cajas profesionales de seguros, es decir, Cajas alimentadas y 

administradas conjuntamente por los patronos y los obreros de cada profesión, bajo la 

fiscalización y con el apoyo de los poderes públicos” (89-90); una reforma tributaria en 

nombre la justicia social, como ideal es preferible el impuesto único y progresivo sobre la 

renta (“progresional”), (90-92); el Estado tiene gerente del bien común tiene que ejercer una 

acción positiva sobre la vida económica (incumbe al Estado imprimir una dirección de 

conjunto a la economía nacional instituyendo a dicho efecto un Consejo económico-nacional, 

que permita a los poderes públicos obrar en relación estrecha con los representantes 

calificados y competentes de todas las ramas de la producción) y sobre las relaciones 

laborales, pues dicha “acción concierne, ante todo, a la protección de la vida humana; a este 

primer punto se refieren las leyes llamadas “de protección obrera” sobre duración del 

trabajo diario, la prohibición del trabajo nocturno, el descanso dominical, la higiene y la 

seguridad del trabajo” (92-95); la vida económica depende de la justicia y de la caridad: aquí 

entra en juego la justicia social o legal, que es la que procura el bien común, del que la 

autoridad es gerente, y que todo individuo miembro del cuerpo social está obligado a servir y 

a acrecentar” (95); en la vida internacional se afirma la existencia de una sociedad natural 

entre las naciones, las cuales son interdependientes: ello da lugar a “un derecho internacional 

anterior y superior a todo convenio” o tratado (97 ss.); lógicamente la paz es preferible a la 

guerra en el orden internacional: la guerra debe ser un medio eficaz para obtener el fin que la 

justifica, es decir, el restablecimiento del orden; y, en relación a todo ello, se apoya la 

creación y finalidad de la Sociedad de las Naciones y muestra su adhesión: “con fecha 30 de 

septiembre de 1925, la Unión Internacional de Estudios Sociales votó el texto de un Mensaje 

a la Sociedad de las Naciones. A petición del ministro de Negocios extranjeros de Bélgica, 

dicho texto fue oficialmente comunicado al Consejo de Sociedad de las Naciones el 7 de 

diciembre de 1925”; “la Sociedad de las Naciones, instituida por los Tratados de 1919, 

responde a dos necesidades: al deber de reconstrucción que se impone a nuestro tiempo, y al 

deber de transformar, de potencia en acto, el derecho internacional” (99-101); y, por último, 

se hace una defensa del catolicismo, que no es un sistema político, ni tampoco un sistema 

científico ni económico; es una religión que quiere penetrar en todas las conciencias 

individuales y en todas las organizaciones colectivas con sus doctrinas y su “moral santa”: 

“la familia tiene sus derechos, el Estado tiene sus derechos, la profesión tiene sus derechos, 

la Sociedad de las Naciones tiene sus derechos, la Iglesia tiene sus derechos. Pero todos esos 

derechos debe ser respectado”; la Iglesia, que sirve a un fine eterno, sostenida en su camino 

por las sociedades naturales restauradas y ennoblecidas; por la familia, la profesión, la 

agrupación política y la sociedad internacional (103-107). 

Esta constatación de los presupuestos ideológico-políticos y jurídicos permite 

comprender el pensamiento singular de Severino Aznar, al menos en su mayor parte, porque 

ciertamente en su etapa madura no sería consecuente con alguno de ellos como 

señaladamente: la defensa de la democracia parlamentaria; el sindicalismo libre; la plena 

separación de la Iglesia y el Estado, pues el sistema democrático no admite un Estado de tipo 

pretendidamente confesional como el que se instaló con la Dictadura del General Franco en 

nuestro país a partir de la postguerra civil. Figuras significativas de ese grupo de la 

democracia cristiana se adhieren al ideario político-social del nuevo régimen autoritario tanto 
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de la Dictadura de Primo de Rivera, como de la Dictadura franquista. Así, Pedro Sangro y 

Ros de Olano, Severino Aznar, Inocencio Jiménez y Luis Jordana de Pozas, acabaron por 

defender –con manifiesta contradicción en sus propios términos– una suerte de “democracia 

cristiana” sin “democracia” política y dentro de un enfoque autoritario en lo político y 

corporativo en lo social (Y en contraste evidente con los planteamientos de Arboleya 

Matínez, M., 1947). Pensadores como Severino Aznar tienden a “refugiarse” en las 

cuestiones sociales y con amplias remisiones al pasado (V.gr., Aznar, S., 1946; 1949) 

(Monereo Pérez, J.L., 2010, 34). 

Del mismo modo que otros ideólogos de la democracia cristiana de su tiempo (Álvaro 

López Nuñez...), Severino Aznar aceptaba los presupuestos de la democracia política, pero 

ciertamente de una democracia de orden y de precaución frente a las masas y la fuerza 

efectiva de las mayorías: no bastan las ideas y las prácticas de la previsión, si no tenemos 

preparados el terreno con aquellas realidades políticas y sociales que pueden ser sustentáculo 

de las nuevas ideas. Se llegará a la paz social, fundamento de todo adelantamiento, 

instaurando en los pueblos un régimen democrático, no en el sentido de predominio tiránico 

de las masas inconscientes, en cuyo seno gregario se disuelven los mejores, sino en el de 

regular ordenamiento de las funciones, los deberes y los derechos de las clases sociales, para 

beneficio de todas ellas, y especialmente de las más necesitadas. Esto es, afirma, lo que 

modernamente se llama democracia cristiana. En su opinión, el liberalismo individualista 

había restringido el concepto de democracia, limitándole a aquella estéril, cuando no 

perturbadora, intervención de las muchedumbres en los grandes Parlamentos políticos, 

mediante la ley mecanicista de las mayorías, que lleva frecuentemente a la oligarquía de los 

profesionales de la política, que es la tiranía de los peores. Todo ello se inscribe en el ideal 

armonizador y superador de sistema de clases sociales y de la lucha de clases que propicia, 

que defendía el “Grupo de la Democracia Cristiana”. 

El Grupo democristiano se mantendría, pero figuras destacadas del mismo 

participarían en la fundación del Partido Social Popular (fundado el 20 de diciembre de 

1922) (Severino Aznar, Inocencio Jiménez, Luís Jordana de Pozas, etc.), primer partido 

político en España de inspiración en la ideología de la Democracia Cristiana y en el 

neocatolicismo, aunque su composición era más heterogénea, pues su fundación surgiría de 

distintos sectores de la derecha política en el declive del modelo canovista de la Restauración 

borbónica. Ello explica que formaran parte personalidades como José Larraz López, 

Salvador Minguijón, Genero Pozo, Ángel Ossorio y Gallardo, Victor Pradera, José María Gil 

Robles, José Moneva y Puyol, M. Sancho Inquierdo, J. Ibañez Martín, Luis Díez del Corral, 

Francisco Barrachina. Como el Partido Social Popular, como el mismo Grupo de la 

Democracia Cristiana que concurrió a su creación, tenía la mirada puesta en el modelo de 

“Partido Popolare Italiano”, fundado en 1919. Luigi Sturzo (1871/1959), fue uno de sus 

fundadores. Este partido fue antecedente ideológico-político de la democracia cristiana. 

Tras el ascenso del fascismo, en 1924, Sturzo se exilió a Londres y luego a Nueva York. 

Regresaría a Italia en 1946 después de la guerra, con el derrocamiento del fascismo. Fue 

designado senador vitalicio, y fuente de inspiración del Partido Democratacristiano. Las 

vicisitudes políticas del Partido Popular Italiano fueron también complejas. Basta reparar en 

el hecho de que varios miembros del partido participaron en el primer gobierno de Benito 

Mussolini en 1922, dividiendo al partido entre los favores y desfavorables de ello, 

uniéndose los primeros finalmente al Partido Nacional Fascista. El Partido Popular 
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Italiano fue declarado ilegal por el régimen fascista en 1925; sus líderes fueron 

encarcelados por éste y muchos se vieron obligados a exiliarse. 

El nuevo partido mantenía un doctrina de fuerte impronta corporativista (desconfiaba 

y tenía cierta ambigüedad respecto al modelo liberal de representación parlamentaria) y se 

dotó de un programa de regeneración política y de reforma social a través de la puesta en 

práctica de los postulados del catolicismo social; pretendía luchar contra el caciquismo 

mediante la representación proporcional, el voto secreto, el voto femenino y el voto 

corporativo. El nuevo partido de la derecha católica no alcanzó a ser –a lo que aspiraba– un 

partido de masas. El Partido Social Popular desaparece con la instauración del Directorio 

militar, aunque formalmente se mantiene hasta 1924, fecha en la que cierra su sede en 

Madrid y se disuelve de facto (Alzaga, 1973, 296; Tusell, 1986, 115; Iglesias Ussel, 

2001,113). Pero no así el Grupo de la Democracia Cristina que se mantuvo hasta los inicios 

de la Guerra Civil en 1936. La mayoría de sus figuras relevantes participaron activamente en 

la Dictadura de Primo de Rivera (“los colaboracionistas” fue la corriente dominante en la 

asamblea del PSP celebrada el 19 de diciembre), con alguna excepción significativa (la más 

importante, sin duda, fue la de Ángel Ossorio y Gallardo, Moneva y Puyol, Álvarez Ude y 

Genero Poza; con la iniciativa de Ossorio y Gallardo esta corriente minoritaria abandonó el 

PSP y crearían después una “Sociedad de Estudios Políticos, Sociales y Económicos”). 

Severino Aznar fue partidario de la colaboración con la Dictadura y llegaría a formar parte, 

como representante de la cultura, producción y trabajo, de la Asamblea Nacional creada por 

Primo de Rivera. Era obvio el fracaso del Partido Social Popular y lo que representativa: la 

acción política democrática del movimiento católico. Más tarde, durante la Segunda 

República, la ideología del catolicismo social sería unilateralmente puesta al servicio de dos 

partidos políticos de derechas, la Acción Popular y la CEDA, aunque no determinó 

linealmente su caminar político y programático. En este sentido el catolicismo social aparece 

como posibilitador ideológico de estos dos partidos (Montero Gibert, 1977). Cuando el 

catolicismo social –que nunca cuestionó las bases fundamentales del sistema capitalista– se 

expresa bajo programas políticos inequívocamente de derecha conservadora –como la 

Acción Nacional y la CEDA– queda más visible, en ese momento, el carácter mistificador de 

constituirse en una especie de tercera vía entre las consideradas dos opciones extremas, el 

capitalismo individualista y el socialismo en sus diversas manifestaciones. 

Es lo cierto que la dictadura de Primo de Rivera necesita de una legitimación social y 

pretendía una regeneración nacional por cauces autoritarios. Se prosiguió moderadamente 

con la política de reforma social y se creó un sistema corporativista de representación de 

carácter selectivo (Comités Paritarios de constitución y decisión obligatorias, Comisiones 

Mixta, Consejos de Corporaciones, Comisión delegada de Consejos, el Ministerio de 

Trabajo; integrados en la Organización Corporativa Nacional creada en 1926). Pero también 

en ese mismo año (1926) España se retira de la Sociedad de Naciones, aunque, no sin fisuras 

y titubeos, mantiene su presencia en la OIT. Es una decisión política que refleja el 

posicionamiento de la Dictadura en el orden internacional. Es una manifestación más de las 

tensiones internas existentes entre la pluralidad de fuerzas políticas e ideologías 

sociopolíticas que sustentaban a la Dictadura de un modo u otro. (Puede consultarse Gómez 

Navarro, J.L., 1991, 322, passim). Con el agotamiento y crisis de la Dictadura en 1929 se 

instaura un periodo incierto y de transición –conocido como “Dictablanda”–, con el 

nombramiento de Pedro Sangro y Ros de Olano como Ministro de Trabajo. Ello facilita un 

mayor contacto con la OIT, y acelera los procesos de ratificación de varios instrumentos y 
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garantiza la difusión de las informaciones y publicaciones de la OIT (Se traduce 

significativamente el libro de Thomas, S., 1930. Hay que tener en cuenta la depresión 

europea de la década de 1930. Los orígenes de la Gran Depresión se encuentran 

principalmente en las perturbaciones ocasionada por la Primera Guerra Mundial. Su 

extensión se debió en gran medida a las hostilidades y a los conflictos permanentes 

generados por la guerra y por el Tratado de Versalles, y sus efectos –especialmente en 

Alemania– se prolongaron manifiestamente hasta la Segunda Guerra Mundial). 

Dicha concepción integradora y corporativista permite comprender y explicar la 

continuidad de la política de reformas “desde arriba” con el Consejo de Trabajo de la 

Dictadura y la permanencia de un grupo muy significativo de miembros del IRS (Pedro de 

Sangro y Ros de Olano, Álvaro López Nuñez, Severino Aznar, Ricardo Ayuelos; Juan Uña, 

etcétera; con la excepción cualitativa de Adolfo G. Posada). Es significativo que Sanz y 

Escartín (ex Ministro de Trabajo y ex Presidente del IRS) fuese precisamente el primer 

Presidente del Consejo de Trabajo (Monereo Pérez, J.L., 2010). Y en Severino Aznar explica 

su adhesión al régimen de la dictadura franquista, incluso instrumentalizando su mismo ideal 

originario de la democracia cristiana y de la doctrina social de la Iglesia desde 

planteamientos más integristas y tradicionales, como puede observarse en el discurso de 

S.Aznar, Las Encíclicas Rerum Novarum y Quadragesimmo Ano, precedentes y 

repercusiones en España, pronunciado en la Academia de Ciencias Morales y Políticas el 

16-XII-1941. En la época franquista, Aznar afirmaría la compatibilidad del corporativismo y 

organicismo católico con el sindicalismo vertical y con los valores esencialmente cristianos 

del nacional-sindicalismo del régimen dictatorial. En definitivo, un catolicismo social 

integrado políticamente, fiel defensor de las instituciones de la denominada «democracia 

orgánica». 
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